
, 
~raare.tro.« 4d ~oteailr ti .trul primer.a, añal. 

~rillma,tt t$tumto:I para eut.e,qui~nr á fo.6 ll,nyarit11. 

{!f 1 R. P. Alcoc~r en SU'3 preciosos apuntes históricos 
del Colegio, trn, unn muy juicioEa y erudita diser

tacion sobre p:ttronato del mif:mo Colegia, probando has
ta la evidencia que no cxi::-tió dicho patronato, como se 
crey6 por algun tiempo, teniendo por patrono al conde 
de fa. Laguna, como de~cenJiente de los Sres. D. Ignacio 

. y D. Pedro de Bcrnardes, de quienes se decia habian edi
ficado el Santuario de Guadalupe y la mayor parte del 
Colegio. 

Exiqtia una patento del Reverendisimo P. Fr. Pedro 
Na.varrete, <Jomisario gonoral, fochada. en. México á rn 
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de Mayo de 17H y dirijida. al Conde de la Lagunn, te
ni,mdo ur:a. :tdi1.•ivn c,u que man<laba dicho Revcnm<lí~imo 
P. Comisario geuera.l, se notilicarn á la. comunidad se re. 
conocicrn: por patrono al repetido Conde. 

El R P. Alcacer prueba con nizon~ incontestables 
que dicho Rmo. P. Navarrcte padeció una cquivocacion, 
pC>r la cual expiJ:6 dicha patente. Los dicho~ antecesores 
del Conde de la. Laguna, solo h1bi,tn sido ~implemente 
bienhechores Jcl Colegio, 6 sea cooperadow; piadasos, para. 
que lie edifica.ra esta. Sa.nta C,L~a, como lo fueron, y se 
distinguieron notablem:mte otros mudps. 

El R. P. Alcocer en la. disertacion {1. que nos referi
mos, pruel)il. que no concurrieron los reqni~itos de Dcre,. 
cho de t::l· Paironato; y trae al efücto, brillautcs citas de 

_ muy notables peritos en el Derecho Canónico, tales como 
:Ferraris, Va.!1-Spen, Barbosa, EspinOFa, Rivademira y 
!tºff+-1 " · ' - ~m es~ue_. Ademas, manifiesta que la cooperncion pa. 
ra le,,antar el edificio füé por much1s personaF; aunqqe 
a!6un11~,colilo cri1 natural, ~e distinguieron cooperando con 
mayores cc.(nfülr,des y auxilios por tan santo fin. 

_Deja~tlo, pueg, como iri.cuest~onable y evidente la no 
e::n·,tc110i:t d0 Patronato particular, atemos el hilo de h~ 
c.· ~toria y contemplemos los primeros progrnrns del apos
tófü:o Colagio. 

:Fundada, como hemos dicho ya, en el año de 1707 es 
ta S'lllfa Carn gu.'1u:i1upnno-francii-cana, con el glorioso 
lema. de Pro9muln, fide, conmcnzó desde muy temprano 
4 V'>ducir opímos fruto!" . 

• 

9:3 
Su primer Pl'm-idcnte el V. P. Fr. Antonio Margil de 

Jcsu'l viéndose rodeado de activos operarios de la viña. ' . 
del Señor, comenzé luego á misionar con ellos, entre fie-
les, mientras se podia hacer entre los gcntileí', cuya con
vcrsion era el fin principal de los fervoro~os colegiados. 

El mi:mo V. Presidente, sin que ob!:itaran las atencio
nes de la pre) acía, y sin depr de cumplir con sus tnas al. 
tos deberes, 1mpo combinarlos con el desempeño simulta

neo de la predicacion, en varios pueplos. 
Misio;i6 fervoro~amente en Guadalajara, en Lagos, cu 

S. Luis Potosí; y basta en Durango. 
Al mii-mo tiempo que misionaba y traia al rebaño de 

Jesµcristo á las ovejas descarriadas, procuraba buscar 
pastores para ellai::; operarios que trabajaban en la viña. 
Esta era abundante; pero aquellos eran pocos; y asi, 10-

gapa al Señor mand:ira operarios á su viña para que la . 

cultivasen fructuosamente. 
No podian ser infructuosos los suspiros, los ~ernos y los 

empeños del V. P. El cielo oia sus preces y bendecía 

,sus e~fuerzos. 
Belloc, niños, como las azucenas del desierto, salia~1 

del seno de sus familias y volaban n.l claustro á vestir el 
pobl·es sayal .ceni,ciento. El noviciado comenzó á poblan e. 

En aquellos tic11?,pos se admitian niños de muy corta 
edad, para que recibieran en el colegio apoü61ico dei:de la 
primera educacion y fueran formando sus corazones y 

sus inteligencias bnjo la limpia. atm6~fera del clausbo. 
Esas tierna<i plantft~, parásit.1s ~e elev adag y robusto3 
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heleohos de· virtud y <lo Hl ber, iban creoiendo frescas, lo
zanns, hermo~a~ y puras pnra rnr despuos árboles gigan. 
tes que produjeran hermorilo~, rnzonados y multiplicados 
frutos. Tales fueron los primeros pasos del Colegio do 
Guadalupe. 

Y mientras se formaban en el ,daustro los nuevos ope
rarios del Evangelio, el V. P. Mnrgil, á imitacion del 
Maestro Divino, enviaba por todas partes á los ya for
madoP: misit illos binos¡ para que hicieran resonar so
óre loa hechos lo que el Espíritu de Dios, les había habla. 
do al oido. Y camos, aunque rápidam~nte los progresos 
que lo~ fen·oroo:os hijos del Colegio de Gun.dalupe, hicie• 
ron en sus primitivas mii::ioncs. 

Tolle lega, tomad y leer, decimos· á la gencracion pre. 
sente, entre la cual surgen espíritus inquietos que desco
nocen la utilidad de los Ín,;titutos monásticos. Ved lo 
que fueron y lo que serán siempre. 

En la ápoca actnal, diremos con el Baron de Henriom 
en s~ ?istoria de lai: naciones, en que abundan tantas y 
tan IDJustas prevencion"s contra lo;; in::-titutos religiosof!, 
conviene hacer resaltar su valor y utili<lad, como demos
tracion perentoria de lo necFeario que son, é ine~timables 
bienes que reportan EemrjanLes Mociaciones, principal 
núcleo y semillero de lo'3 obroro~ evangélicos. Dedí
quenrn los hombres preocupados Ú, leer estas páginas y 
verán lo que han sido lor; religioso3, y no tememos ai;e
gurar que cesarán su, preooupacione,, concibiendo en su 
lugar, afectos de admiracion en favot· del misionero que 

!)5 
• e6lo, con su :crucit\jo y Bt·oviario,realizó para la felicidad 

de sus semejantes, cosas m1.s admirables de las que in
tent.'l.n con sus planes de civilizaoion los individuos mas 
sábios ...... 

Ved, pue:-:, contemphd á lo~ santos misioneros de 
• Guadalupe, de los que exclush·amente nos ocupamos 

ahora. 
Recorrian mil poblaciones, las mas veces á pié y i;u

friendo penalidades mil. 
Pero parn dar idea exactamente histórica de lo que ha

cian,ayudados de la gracia, en cadtt pueblo en que Re pre• 
sentaban tí de~enípeñar una mision, bastará trazar un 
cuedro quo ab:·ace á todaP las que se prernntaban en una 
por una de las pobfocioncs en que reEonaba la voz de¡ 
Señor salida de la boca de lof: miFioneros guadalupanos. 

Figuraos un pueblo, uua villa 6 una ciudad, en que de
bidc, á las pm:ioneR, las ocasiones pcligro$aS del mundo, á 
las imtigacioneR y Mechanza~ del comun enemigo, y al 
de~cuido que el humbrc t:ene de su salvacion, se <leEar
rollaba la inmoralidad, germinaban los vicios y se esta
blecía el imperio del demonio. 

Allí aparecia la embriaguez, el juego, el amasiato, la 
enemistad ...... los de,6rdeneR todo8. 

El pa~tor, el párroco, habia trabajado por limpiar su 
Eementer:i, de la mala yerba; pero sus ~udores habian si
do infructuo~os, porqne ya sus oh-tinados é ingratos fel!
greseil <:e hab'.a aco,tumbrado á despreciarlo y reírse de 
las lágrimas que por ello, vertía. 
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La autoridad civil y la política, que en nquellos tiell1· 

pos no regeneraban como '.\hora ne la fé de Jesuc1·isto, tra
bajaban tambien por fa moralidad de su pueblo; pero en 
vnno! 

En tal conflicto se recurria al medio poderoso ue una 

Mision. 
Ved salir del 11poc:tólico cofogio de Guadalupe, dos, 

tres ó cuatro religioso~, i pié, apollados en un tortuoso 
bnston, con un crucifijo :ll pecho y un Breviario sosten1-
do con la mano izquierda junto al comzon; sus pies cal
zado! con unas toscas nnd·ilias: uno de ellos, el presiden .. 
te, lleva nna imágen de la inmaculada Madre del Misio
nero Divino; imágen que reprernnta. los dolores que 1:1 
incon'-olRble Reina de '10,; ~16.rtires sufrió al pié do la Cruz., 

¡A dónde se t1irigen eso<; hombres ve~ti<los do gayal 
to~co que infunde un no se que inei;plicable en el espíritu? 

Van 6. ese pueblo, á 05a vma ó á esa ciudad que hemM 

contemplado como víctima de los vicios, 
La sola noticia de la llegada de los misioneros ha con., 

movido los ánimos, 
Los predicadores guadalupa.nos se presentan. 
El párroco y las autoridades civil y política., en union 

del pueblo todo; rodean á los misioneros, y admiran en 
pobreza, su abnegacion, PU celo y sus semblantes llen~ 
de dulz;ura y de amnbilida<l. 

Comeuzó la mision. 
Esa voz :i la cual ha prometido el Señor mucha ofica.-

cia y mucha virtud, resuena ya en medio de la plr1za, 

Millares de oidos la -escuchan. 

17 
El cundro es imponente. 
No lo era mayor el que se presentaba en Atenas 

cuando predicaba Pabli,. 
Y de.~de el primer día, el pecadar experiment6 algo de 

nuevo allil en los recónditos senos de su conciencia. 
Su~ ojos vertieron un llanto inu..,itado, porq_ue traía 

entre su amargura, un bálsamo, que caia con suavidad 
sobre su corazon lacerado. 

La mision continua. 
La predicMion es cada día mas imponente. 
Los confesonarios se ccrnian á los empujes de las perso-

nas que los rodeaban con ansiedad, 
La mision concluye. 
¿Y como está ya esa pQblacion? 
TraFforlill\da. 

Los enemigos se han reconciliado y se han estrechado 
con un abrazo de ami:.:tad, de frat~rnidtvl y de pnz: los 
e¡:po~os desunidos por nñ,L¡;, por las infidelidades 6 c:ea 
por la maledicencia, han entrado en una nueva época..,d 
felicidad y i::e aman entre PÍ como entre sí i;e aman J 

8 

• ; eRU_ 

en-to y su_ I~lesia: los hijos protervos se han postrado co 
mo el prod1g10 del Evangelio, diciendc, á BUS padre11• -

é t 1· .. pe-
qu . con ra e cielo y oontra vosotros: fas mujeres que eran 
la p1eJra de eseándalo, la ruin.1 y la perdicion da mu-
chas almas; cuál otras tantai, Alag<lal b enas se a rn-
zaban parn ¡;fompro de lo~ divinos piés de Je . d '6 · sus. esa-
p11.rec1 b embriaguez, ee extinguió el juego se a -
garon las ·~ l · • , P

8
6R nna.c:i, os v 1c1os tudv ... han hu:do como las fieras 

13 
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eangninnrin• al pre<entar•e la np:tcihle luz <lPl nuno dia! 
- ¡11 j,Fto, m1 u:1' .Jn J, li p'CI l ,:e· , ,e 11 m ,e,_;' !J 

ni Seüor Dios de la, misericordias y á la que e .ll .. dN 

de los justo~ y de los pocac!Jre,! 
¡Tran,fürmncion subl'itu! ¡trnn fürm 1cion l'g~-t _dJ ser 

contemplnda con rnmo respeto, y m,iJtll Lt p,·v1crnJ:1-

menle! 
Ved en ese cun,lro el tipo de mil y mil '.g1 .le, q:ie 

aparecían en las ~antas misioneº. 
En el curso d,1 mrn,t<·,\ h' ·toria h 1blarem1, en p ll'ticu

lnr do h preJ,c1cion ov,mg,füc:t, pr.tctica la p~r lo, reli
gioso ; de G1·id1lupe, que no solo en aquello; pri,nitiv<>, 
tiem;,o, fu6 fervoros:, y fructno \sim t; ,·i no r¡ 10 sig iió 
Eiéndolo por to11J el tiem ,io Je la exr tJnci.1 J il e 1lcl::{ o. 

Siempre, si, siem~re, en toilos tiem,io, y d 1rnnte el 
periodo de ciento cinClrnnb aüos 'lue exi,tió ose Vener-a
ble 8eminario d? misionero, npo t<\lico,, rnlieron le él 
con frecuencia y parn tullo, rnmbos Lle la n·iciJn, misiJ
nes evangélicas; opcrnrios cclo;o-, de h Y •Ü, u J ,Jo u. 
cristo. Por eso dcEdc cutouces m füm-1 h:i l'uL,d, put· 

todos los lng,ires de n:10·-tro rnrlo, d:J 1fo el Atl' n:ico 
hasta el Pac\Bco, y deHle lo, frío dc-iertus ,le T,,j"~ 

hnsta las ardientes co ·tas de Tehuantepec. ]!'ami: bien 
merecida, aunque no Jm1·cad,1. 

"La caridad rccorriefülo los mmino~ con p,tsos ngigm
tados, esparce sns mara villa, por todo et orbe." 

Veimos ahora lo- heroico- esfuerzo, d,! los mi ioncros 
gun,Jnlupanos, para 111 couqubta espiritual dd va to pais 
del Nayarit. 

• 

t9 
L,, ext,inciou de ~~a grnn com~r·c:t abm1n. c&c& do 

cinc:tenl:t l0g•111s en .,u m ,yor htit11il, y rn contorno p•1c
dc cali:d,r0 e en <!Jscisntas leg,1:ts. 8,1 clim:t en calieut.o 
y húmr<lo, variando :i propurf'ion de las alturas de stLq 
sierr,.s y ¡fo la pmfnmliilacl ele rns valles. 

El terreno está reg,1du por algunos rios y pequeño! 
torrentes. 

Los rios prmci palo~ son: el de S. Pedro, que dcRcion
de desde los confinoR ilc GnnJiann:cl Conyoqui qne entra 
en conllaoncin con el tlc S. Peilro: y el GunznmoL~ r¡nc 
corre ue Oriente á Poniente, y r¡ue tom:t di-tinto, nom• 
lms, ,cgun el terreno que atrnvic'a, como son l:ts mi.,io
ncs ,le l\•yut:rn y rle Jo,us ~Lirín, y vá :i co11f,mdirsc 
con el rio Je Chal.tpana lí uite del Nayarit al Suroc-te. 

El urígra 1fo los nayarit"g Re p,erde en la o,cmid,tJ de 
lo, tiempo . Aca 0 0 fué un:t tribu r¡ue so ,eparó <lo los 
prinvr,1 pabLcl,irn, t!e la nnt:gJa Tlaµallan, 'llle m,,r. 
ch::han ,,1 l'allc de Méx'c,, g,ün,lús por el fi1tll'l •o Iluem.tn. 
Eran iilúlntras como todos los primeroR poblnclores de 
de nneRtro pai•. S,1; id ilos eran tres, ll:1m 111J, T,1yo~

pn, Tate y 1 :uamnmoa. Su dialecto llevah1 el nomb:·o 
chota 6 cora: dorib:,clo, sin duda, del idiom,1 nab.ualt, me
j icnno ¡H·i1L iti vo. 

La primera noticia r¡ne se tuvo ile e tar htb'L~cl,1 el Na
ynr:t, parece r¡nc faé por los aüo, ile 1Gl6, en que so 

revd11·•m lo famosos tc¡,ehu mos, COffi'l ,e vé en la his

t'.win antigua mejicana, y fueron á ocultarse en aquella.i 
SIOl'fftS. -
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Por los año, de lMS, viniendo de Califomia y ha

biendo akavcs:.di las provirci, s de Sinaloa y Acaponc
ta, se internaron en el Nayarit los mi•ioneros Fr. JuRn 
Caballero y Fr. Juan B.mfüta Ramirez, franci•canos. 

' pero se le presentaron insuperables dific ,1ltades pam lle-
var á efecto la conversion de aquello~ gentiles. 

D. Franci,co Braoamonte, por órden de la real Au
diencia de Guadal~jara, emprendió ID. reducion de los na -
yaritas, y alucinado con algunas demo~tracione~ de do
cilidad de alg1mes de ellos, se internó á la provincia a
compañado unicamente de once hombres. Los bárbaros 
se precipitaron sobre ellos y dieron muerte al Sr. Brnca
mo•te y á alguno5 de sus compañeros, escapando solo dos 
eclesiásticos que le acompañaban para catequizar á los 
nayaritas. 

Por segunda voz se acometió la empresa á empeños de 
la misma Real Audiencia, y se mandaron cien hombres 
que mandaba el Sr. D. Faancisco Mazorra. La expedi
cion no sufrió desgracias; pere iué del todo inútil. 

Entonces la Real Audiencia, á vista de las dificultades 
que se presentabnn para la reducion del Nay:uit, pemó 
en union del duque deAlburquerque, como el medio mejor 
te la conquista de 1 L provincia, que era para aumentar 

1os dominios temporales, Rino para conseguir la conversion 
de aquellos bárbaros, era valerse únicamente de misione
ros, dejando ya de pensar en la fuerza de 1116 armas. En
tonces se pensó enel V. P. Fr. Antonio Margil de Jesus, 
quien en 17ll recibió encargo y súplicas de la repetida 
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Real Audioneia, para que por medio de ,u ardiente Cl\

ridad hiciera cuanto le fuera posible para traer á la fé 

á los nayaritas. 
El R. P. Alcacer d'ce que la Audiencia de Guadal~-

jara recibió una cédula del Rey, fecha 31 de Julio de 
1809 en que rn ordcn:,ba hacer todo empeño por la con
version de las tribus del Nayarit. Y que despues de ha
ber hecho heroicos esfuerzos para conversion tan im
portante, fueron cinco religiosos franciscanos de la Pro
vincia de Guadalajara y otros varios eclesiásticos secula • 
res, no ee consiguió COf'a alguna. Luego se pens6 en el 
V. P. Margil, quién recibió como 6rden del oielo la in
sinuacion de la Audiencia. 

Pasó el V. P. á aquella capital para arreglar lo conve
niente para la mision, y por el camino para el Nayarit 
fué misionando con admirable fervor. En el pueblo de 
Guajuquilla fué á reunirse con el P. Predicador F,. Luis 
Delgado Cervantes, religioso, tambien, guadalupano. 

Llegaron los dos misioneros á Guazamom, muy cerca 
de · donde habita han los indios gentiles, y desde allí les 
mandaron do~ nayaritas man,oR, como embajadores ó 
comisionados para hablar con ellos rnbre las mi;íones 
de que se trataba para su bien espiritual y tempornl. 

Viéndose el V. P. á las puertas de aquella vasta re
gion habitada por idólatras, ya Ee deja conocer cual seria 
su celo, y cuales sus ardientes deseos da internarse en a
quellas serranías á iluminar aquellas almas con la bri
llante antorcha de la fé, como lo habi11 hecho m~chas ve-
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eeii en lo~ciilal-.!11!0, rJo,,iertos ¡fo fa provinci:i <loGu1tem·1h. 

El V. P. lmbin desoado QI martirio en much1s oc.1- io
nas, y e, de creer qt10 al ver,e c.irc t J3 b, f0;•oc,s n ,ya+ 
ta~, eso deseo tomase nuevo vuelo y ::t<·ombroso incremen
to. No debcmo; po;¡sar m1a1s de su apo;t61ico compa
i!ero Fr. Luis Dolg1do Cervant0s. 

Todo lo acontecido lo manifestó el V. P. á h Audien
cia, en el precioso documente que copiamos á l:i 1-,tra y 
que formó el V. P. Margil con fecha 10 do Junio do 
1711. 

"M.P.S. Ihbi6ndoso servido S. l\I. [QuJ Dio. g·nnle] 
mandar por su Roa] Cédul,i ú.J 31 ,Je .r ulio, so trnt ,se 
de la conversion, á nuestra santa Fé Cntólic.1, do los in
dios ¡¡ue lubitan en la Sierra ~l,,lre ó Nayarít, or.le
nando á V . .A. aplicase todo el esfuerzo po,iblt', y 
necesario al fin de la consecucion, y lúgro de hn ¡,r ,
vechosa rodncíun; determinó luego es:i Real A.u lien
eia, como tanta celo;a de la honra de D:os y ,crvicio de 
su M:1gestad, el poner lnego en rjeoucíou tlicll.:t con,¡uda: 
y si6ndo preci.•o para ella u.-ar pri ,ero de a,¡ue,lo, me
dios Fuaves y atractivoF, en ,¡ue FÍn el mílihr eFtruem!o ni 
derramamiento de sangre pueden lograrse: ,icudo h1 pre
dicacion Evang61ica eutre totfo; lo, m3dios suaves con
ducentes á este fin, el mas proporcionado y eficaz, <lctor
min6 á V. A. se u,a,e ante todas co0as de él, eligiéndo
me para ello, y ordenándJme pasase á solicitar el entrnr 
en dicha sie"rn, y por medio do la predieacion cv:mgéli· 
C& atraer á lo3 bárbaros que la habitan, fiando del mn• 

lOS 
pleo apostóliro (en ']Ue bn indignamente me hallo) eda 
tnn írnport:,nte y p: incipal ,liligcncia. En cuyo obedt.· 
cínácnto uctern1i1,é, el prrtir luego á <lícha siorm co· 
mo lo ,jeouté salíenilo de e t,1 Ciudad el dia 20 de Ma1 • 
zo de este año: y h1cíeud,J l\1ision en todos los Pueblos 
y lug:ires, en que, en prosecucion de mi viaje, fui entran
do. Llegué al Pueblo de S. Diego de Guajuquilla, donde 
me es¡ieraba el Padre Fray Luís Delgado Cervantes, de 
mi religion, á q1tie11 tenía de-tinado para que me ncom
paíhse en esta empre'", y hecla~ nue,tra mision, en di
cho pueblo, salimos de él el Padre y yo, para Gua
znmotn, dístnnte 30 legua~, 8in otra compañía, que la 
de cuntro indio,: dos del pueblo de S. Nicolás de Acuña, 
llamados D. Jnan Márcos y D. P»blo Felipe, el otro de 
Pueblo do Colotlán, lhm~do Juan P,lChtlcil. Para el e
fecto de que f.1esen en nuestra compañia nos los había dado 
el General D. Pedro All'11rez de Rom, y m1 buen indio ta-
1 asco, llnmado Ja,é Francisco, quede~de nuestro colegio 
vino en mi c ,m~,.ñ\a. Y llegados al dicho pueblo de 
Gt1azam1ta, po,· ser este tan imneJiato á la Rierrn, re~ol
vimos, que en el ínterin que en él hacíamos mision 
pl'a-cn !t <fah, sierr,L lo, dicho, D Juan Mí.reos y D. 
.P .. blo Fcii,,e Ciln emb\jad,i al I!Jcit.teat y principales 
de olla, en que por cart,L que les escribimos les noticia
mos uuo,tra idc1, y ol fin que en ollc1 teníamos que era 
unic,.mente rn reducion al gremio de nuestra Santa MtL· 
dre Iglesia, asegurándoles >erán muutenídos en todas sus 
tienas, ói11 q uo en ellas, ni en_ sus bioneo padeciesen m0· 
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no,c,1b~; y nsegnranrlo junta mento á toJo, lM np6~ta.tas 

y faeinerosos,refugi,1Joi en dich.-i siorm, el perdon general 

de totlos sus delito,, en virtud de la Real proviuencia á es
te efecto libmd1, parn que le, constarn y les füern mos

trada, entreg~m H á Jichos D. Ju1n ~lircos, y D. Pablo 
Felipe; y tambien el Testimonio J1 la Cétlula de su 1fa· 
gestad, para que fl'Í 111i•m~ los co11•t:1se, procotliendo en 

virtutl de ~u real m11n lato, á osta conquista; en que alla

nándose á reoibir nuestra Santa Fé Católica, serian 
recibid.os en la prnteccion RJgia con todf\ benignidid, sin 

qne en sus personas y bione, experimentasen la menor 
vejacion;y sí mucho abrigo y favor para vivir en adelante 
con todn quietud y tranquilidad. PerFuadídles de esto 

en dicha carta con toda eficacia y cariño. Y para mas 
obligarlos, remit\mos al Hucitacat con dicho,· porta

doros, la im ígeo de un Santo Cri,to, y un Rosario. Y 
habiendo entrado con esta embajada los dichos D. Juan 

!tLucos y D. Pablo Fdipe, volvieron al Jioho pueblo 
de Gnazamota dandonos razon de como había.o llegad 0 

á un mocha llam,1do C0ax.át.1, alll. los h:,bian deteni

do alguno,i inuios n<1yaritas, y que participándo el 

fin á que iban con la carta y despachos que llevaban, 
los detuvieren mientras que convocaban á todos los vie

jos y principales, quienes juntos en dicho mucho les m:i

nifestaron los despachos y dieron á entender su con

trato, quitaron la carta, la imágeo de Cristo y la Rosario 

que llevaban para el Huicitacat, y que habiéndolos oido 
con toda atencion, y enterado~ de lo que se les proponia 
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dieron resueltamente,dicieudo: no queremos ser crÍ3· 

respon 1 d. 1 D Juan Mar· 
. y que persuadiendo os tc 10s · · 

tianos. 'd d , . dmiticsen 
D P•blo Felipe con toda rnav1 a " que -' 

oosy • ~ .. dd 
la Siinta Fé, les habían hasfa portcrccrn vez JC•pon., ? 
no querer admitir, por habérselos así man_dud~ fü pnnci
pal Nayarit, que es un e'l1ueleto, en qu1e~~ idolatr::n;. y 
que visto no poder reuucirlos por e,tos canno'os mº \.tos 

les habían propue,to, el que pn.Jecerian total destrucm_on 

n¡gándose á admitir la Sant:-i Fé, que se,les proponia'. 
serian á fuerza de arm1s alllqmlados; dandoles á en 

teñder tenerlo así resuelto su l',lagestad, Y tampoco ha
ber ba~t:1do esta amenaza;á la qué resuelt.tmente n,,pon

dieroo, diciendo: que aunque les q1titase11 '.ªs vid11s_, no 
habian de admití,- la Sanfa Fé. y vo\v10roo la. uná
gen del Santo Cristo, y Rornrio, con la carta y despachos 

expresados, les obligaron á q ne se saliesen, como totl~ nos 

lo trajeron por escrito dichos indio,, de. letra u.el m1•mo 

D. Pablo, cuya copia á b letra es !tL mlJunta, que _s~qué 
de mí letra, por pedirme dicho D. :Márcos el ongmal, 
que pára en su poder. Habiendo vuelto _con esta _razon, 

continuamos nuestra Mision en todo el dwho part1Jo de 
Guazamota, hasta el Pueblo de S. Lúcas, penúltimo de 

la cristiandad, di,tante cuatro leguas del referitlo de Gua

zamota. Y concluida en él la Mision, el día 19 de Ma

yo, salimos ese mi,mo dia en In. tt1rde pam la Sierra, en 

procesion desde la Iglesiii, acompañándonos el Reverendo 

Paure Ministro de aquella feligresía, y los principales de 

ella hasia los términos de dicho Pueblo de S. Lúcas, en 
' 14 
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donde acababa de cantar laLetania de Nuestra Señora, y 
hecha una breve Plática, pedimos á dicho Reverendo 
Padre J\Iini~tro Fu bendicion, que nos la rli6 con el Santo 
Cristo de la Misionen las manos. DeFpecl idos con gran 
ternura de todos, nos fuimos ya entrando tan solamente 
dicho P. Fr. Luis Delgado, mi compañero, y yo, y los 
cuatro indios ya exprerndos Qos 3 que para este fin nos 
había dado diclio capitan D. Pedro de Rom, y el Taraz• 
co:J porque ninguno otro de aquellos pueblos fronterizos 
quiso acompañarnos, diciendo: que no querian entendie
sen los"Nayaritas, que ellos nos habían llamado, 6 condu
cido á esta ·entrada, ni perder la gracia y amistnd .de di
thos NsyariL-is; por Jo cual entramos Folos los seis suge• 
tos expresados. Y habiendo caminado dicha tarde como 
tres leguas llegamos á una huertecita de un indio llama
do Antonio Rodríguez, del pueblo de S. Juan, último do 
la cristiandad, y ya casi en el despoblado, p0rque los na
turales que antes teiiia, se han alzado, y retiradQ á la 
@ierra. Y en este paraje á quien pusimos por nombre 
S. Bernardino de Sena (*), pusimos altar y dijimo.s Mi
s11. el dia siguiente, y pue,ta en él una cruz grande, como 
t.1mbien la habíamos dejado puesta en todos los parajee, 
donde habíamos llegado, y dicho Misa, en la distancia de 

(.) Entiende aquí nuostTo V. P. Margil el día eoleaíútico, 
pues llegó al paraje i1,1hragado -el día 19 ae. Mayo en la tarda 
como consta de otro papel fjirmado de ■u pullo, que aoompall• 
, eate que llaalado. 
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treinta leguas, que hay de deepoblado desde Guajuquill& 
hasti Guuzamot11. Salimos el dia 21 de Mayo de dicho 
paraje de S. Bernardino, e~trundo en la f'Íerr~ con d:• 
chos cuatro indios nuestros compañeros. Y hnbtendo ca· 
minado como dos leguas, nos sali6 al encucnt.-o un indio 
emijado de los de adentro, y armado de arco y flecha8, 
nos llegó á preguntar, si llevábamos armas. Y re~pon
diéndole el interprete, no llevamos algunas, y que ya 
nos veia á todos á pié, sin :nas armas, que unas cru ea 
en las manos, porque hasta los dichos indios nuestro~ com· 
pañeros lleva bau una cruz, do peco mas de una tercia en 
las mrmo•; !0 volvi6 á dar{,, los 1-:ayaritas aviso. Y con 
tinuando nosotros nuestro camino, andando poco mks de 
una legua, liegamos al ultimo paso del Rio de Guazamo
t.a, y puesto que llaman Garita, donde dejamos cinoo 
Ranchos á mano derecha, y cuatro á la izquierda en 
que habit;tban los indios cristianos alzados de los pue
blos católicos, que se habian retirado á diuha sierra, y 
les habian ampamdQ los NayRritas, {1 quienes en todo obe
decían. Y ocurriendo á la otra !;anda del Rio nlgunoa1 
Nayaritas, comenzamos á llamarles con mucho aga.0 ajo, y 
ninguno quiw llegar¡ antes nos coqueaban y mofaban; y 
como entre cinco y seis de dicho dia 21 de Mayo, se 
de0 prendieron de un cerrito, que está en dicho pue· 
blo de la otrn banda del Rio, treinL~ y Feis indios Naya· 
ritas onvijados, armados de arcos, fle,chns y machetes 
dando todos alarido,, bibrando las armaF, y npuntánJonos 
con ellas, oon ~!'llrato de guerra; y viendo c~to, me fui 
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1"' '6º l'ara ellos, siguiéndome dicho P .Fr :Lui~, mi com pa.• 
ñero,y puestos en EU prernncin. comenzamos ú exhort:nle~, 
y á predicarles, diciéndoles: que fÍ vcninn ú quitan•o, las 
vidai::,las dariamof con mucho gmt",por con•cguir rn rc,1u
je~en á nuedra Santa Fé; y dióenuo efto, nos pu~imoa 
en cruz cara 6. cara con d:<.hos Nnyarita~, teniendo en los 
pechos la imngen de un SRnto Crifto. Y viéndonvs in
m6viles rn suspenclieron, con que tuvimos mas ocaFion 
de exhortarlo$, y nbr.l:mzándome á un viejo, que lo~ en pi• 
taneaba, le abrnzé tiernamente, co11 lo que se amanzó co• 

• mo un cordero, y se paf:Ó á hablar eón nuc&tros intérpretes 
Y. otros tres, que mostraban fler de adentro; y entenuer 
como ibamos envittdos de Dios y del Rey, rnlo 6, e
fecto de confeguir fe r~duje~en al rnave yt1go de lu. Igle
sia, y admitiesen nuestra S:mta Fé, aecgurándolcs de 
nuevo tendrían r.on esto gran i::onsuclo, y que no padece· 
rian daño alguno en sus :pcrc:onn8 y b:cnes, con todo lo 
demas, que de rtDtccedt:le fC les hal,in daJ.o á c11temler 
por medio de los dichos indios, nucdros meu"ajeros; y 
enterados de todú ef:to, no queriendo reducir~e: dije á 
ó nuestros interpretes, dijesen, como no hafürndofe por 
medio de paz á reducine, en viaria :K uestro Rey, foldndo~, 
que á fuerza de armas los redujcfen. Y enterado:-, tam· 

bien de esto, re•pondieron diciendo: que nos cam::ibamos 
mofl, porqué ellos eran enviado:: de rnR viejos y princi
pales á decirnos, que yn. babian oido nuestros def:pachos 
y que no querían ser cristianos, y con órclen expresa de 
que EÍ pasábamos de aquel paraje, nos quitasen luego la 
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vida, y que de no ejecutarlo aF,Í, se las quitarian ó. ellos, 
por traidoref; y en c:i.so ue quererles acometer con f1:1er
~a de anua!', rn clcfom1crian, no rnlo por i,Í; Lino por los 
pueblos cri~ti.anosrns circunyecinof¡ p'.!eS los mas de ellos 
les ayudarian con sus arruas. Y con grarn1es imtancias 
y resolucion nos dijeron, trntác:emos Je vol\'crno,; porque 
de resistirlo y querer dar parn aclclm,te, les era preciso 

~ ejecutar la 6rden que traían. Y sin ei,perar mas razones 
\'olvicron las Cf'pnltlas retiráu(lOfC al ·cerro de' do?J.de ha
bían s:-:.lido, tliciérnlonoc: con mucb:L griterín: nos volvié· 
ecmof', porque <le no cjecdailo nos quitarían la vida. Y 
uuo de ello~, haciendo grnntle Cfca1 uio e irriflion de no. 
fohos, 1~os arrojó un zorro muerto, dicien<1o, tomad eso 
para cenr1r esta noche. Con lo cual del todo EC retiraron 
Y vi:oto edo nos recojimos {-. nueP.trn ramada, y propusi~ 
mos á los indios nuef:tros compflüeros, el que sin cmbn.r
go nos er!l. precirn en cumplimiento de nuestra obligacion 
parnr adelante, pnr::t que Fi ellos quisie~en libremente se
guirnoP., lo h;cicfen, y q uc para ello, el diil. siguiente ha. 
biamos de celebrar el Santo Sacrificio de la 1lisa, y ac.2-
b?,clt>, habia.mos de proscguit· nuestro viaje: á que dichos 
cuatro indios con católico esfuerzo, nos dijeron estas pa-

. labras: si os detenuinaii,, Padres, á parnr á dentro, aun
que con tan ruanifiesto peligro de fo. vida, os hemos de 
seguir. Y el dicho D. Pablo Felipe no~ propuso, el que 
ea aqu:lla noche iría el Rolo Ú, ver al indio viej ), qtu vi
no cap1tn.neawl > ,Í los 35 N,tyarit.a.~, a3e3arindo:ios lo 
conocia muy bien, y que er:1 cristi<1.no tp6~tata., y que vi-

• • 
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via detras tle dicho cerrito, tlondc tenia su mnchcria don
de iria á verle aquella noche, y ma.s e~pacio: trata
ria la materia y procurarin. reducil'le. Y pareciéndo
nos medio proporcionado, fué do hecho D. Pablo á 
la ranchería de dicho ir:idio viejo, y cariado con el lata-

~ mente, nos di6 la razon, y rcspuei:ta siguiente: decid_ 
les á los:(Padre~, que yo y muchos de los qne rnEmo~ 
somos crigtianos:alzados y el uno ci:pañol, que se qued6 
atras, de vergüenza, aunque envjjato como los otros, y 

que wdos los que estamos aqui Nayaritas fronterizos, es· 
tamos Eentenciados pol' los viejos principales, si los de_ 
jamos pa~ar de ef:t.a banda del Rio, pnra a.1lelante, y que 
de no matarlos .. nosotros 6. ello~; los de adentro han de 
matarlos á ellos y á{nosotros. A nosotros por traidores 
y á ellos por rebeldes. Y diles de parte.mía, con mucho 
secreto, y de todos los que nos6hallamos fronterizoc:, aun. 
que alzados, que luego que vengan 1rnldados~nos arrima
remos á ello!!, todos, fin quedar ninguno de cuantos esta
mos en e~tas entrad11.~, para que con eso,podamos libre
m'!nte quedar crüitianos, Ein el temor de que nos maten 
estos bá1baros Nayaritas. Y que viniendo con soldados 
leo i;erviremos y asistiremos de guia, armados 6 desar
mados como quisieren; y que hast8.4Ue vengan acompa
ñados, de Eoldaclos no pasen adelante; porque no teniendo 
nosotros quien nos defienda y !lmpare, nos es preciso qui
tarles las vidas f:Í parnn adelante; porque de no hacerlo 
asi, pereceremos ello:; y noso'.r J.3.-E~te f..ié el r11.zona
m:/lnto v ra.::puesta, que <.!icho indio viejo, capita.n de lo., 
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M indios Nayaritas, que nos salieron al encuentro, uo• · 
trajo nuestro indio D.Pablo;¡con el cualJconferenoiamos,y 
vista la resolucion de los Nay11.ritas, y razonamiento de 
viejo, coni::iderando no babia de lograr¡¡e el deseado fin de 
Bu conversion, con el hecho de dar por ella nueetras vi
dac:; y que antes pudiera con e~to crecer su orgullo y o
i;adía, como acaeoi6 en la muerte quo ejecutaron en su 
cnpitan Protector D. Franaisco Braoamonto y persona.CJ 
que le aoompañabrrn, con que adquirieron mas petulan
cia y orgullo; determinamos volvernOl'I de aquel pues
to, y no pa.~ar adelanto; y venir yo á eF ca Corte á dar á 
V. A. razon de lo que ha acaecido, é informarle todo lo 
que siento, como se me tiene mandado., 


